
Está, reconocido por todas las eminencias m édicas que no 
hay  alim ento más saludable para el cuerpo que la fru ta . En  
España, afortunadam ente, gozam os de un suelo apto para toda  
clase de plantaciones frutales, y  por este m otivo  somos en v i
diados por muchísimos países. Sin em bargo, los españoles 110 

sabemos apreciar nuestras riquezas y  perdemos el tiem po con
tem plando con nostalg ia las ajenas. ¿H ay, acaso, riqueza m ayor 
que la  producida por la  m adre Naturaleza?

C ierto que esta m adre tierra  suele dar bastantes disgustos 
durante los d istintos períodos del año, pero cierto es tam bién 
que ella sabe pagar con creces todo el cuidado que se le presta.

• Y  esto es precisam ente de lo que h oy  v o y  a hablaros.

Habréis oído muchísimas veces: «N ad a  h ay  que necesite 
tanto cuidado com o una v iña»; pues bien, un árbol es com o una 
viña: él necesita un cuidado constante. T od o  aquel que cuida 
con amor su jard ín  v iv e  en una continua tragedia: casi todos 
los días de abril son pata  él días de angustia, aunque el d ía esté 
sereno y  p rim avera l, no puede sentirse com pletam ente tranqu ilo. 
H a y  años pródigos, en que los árboles se cubren por com pleto 
de flores, a sem ejanza de grandes ram illetes, y  el cam po ofrece 
entonces un paisaje de leyenda japonesa... Luego vienen  días 
en que aún está más hermoso; hace más calor, el sol b rilla  fuer
tem ente y  el azul del cielo se presenta en su tonalidad  más fuerte. 
¡A h !, qué hermoso día, pero después... llegará una noche fría , 
un amanecer con hielo, y  un contraste, por lo tan to , m arca
dam ente duro para que los árboles puedan dar dentro de este 
cam bio brusco de tem peratura aquellos hermosos fru tos con 
tan to cariño esperados; se lim itará , por el contrario, a producir 
una cantidad exigua de fru tas de un tam año m uy pequeño y , 
lo que es peor, aun incom estibles. ¡E l fru to  se ha heladol

N o  es sólo éste de las heladas el peligro  que acecha constan
tem ente a los árboles frutales. Puede ocurrir que cuando el árbol 
está y a  en flo r  llu eva  durante tres días consecutivos, y  entonces 
las fru tas que prom etían nacer tan hermosas lo hacen con feas 
manchas. Y  aún h ay  más... ¡Las terrib les torm entas! ¡Oh terror

de granizos y  fuertes v ientos!: aquellos m agn íficos árboles tan 
cuajados de flo r  se ven  sacudidos por fuerzas sobrenaturales que 
desgajan sus ramas y  hacen desaparecer en pocos momentos su 
delicada flo r , augurio de sabrosos fru tos. D esde ese momento 
todas las bellas esperanzas perecen con la  torm enta. Aquellos 
espléndidos árboles quedan aniquilados por esta tem porada.

D iréis que m al preám bulo os presento para que os aficionéis 
al cuidado de los árboles fru tales, y  qu izá tengáis razón; pero 
he querido em pezar por lo m alo, para  que el sabor de boca que 
os deje la  lectura de este escrito sea dulce y  os haga olv idar las 
torm entas del p rincip io , recordando tan  sólo estos consejos que 
os v o y  a dar para la  m ejor obtención  de buenas y  sabrosas frutas.

Ante todo es preciso cu idar el árbol y p repara r el suelo.— Es 
un fac tor principalísim o el saber escoget el terreno donde vamos 
a p lan tar los árboles. Es necesario que no sea ni demasiado rocoso 
n i m uy arcilloso. U n a v e z  e legido el terreno se hace 
un h oyo  lo más profundo posib le e introducís en él 
el árbol, cubriéndolo después, no con la  tierra  que 
hayáis sacado al hacer el h oyó , sino-con una que 
prev iam ente os habréis procurado, de la  m ejor ca
lidad.

Cada año tenéis que cavar los pies de los árbo
les, pero no con un azadón, que podría  cortar 
las raíces, sino con una horca. Cada dos años 
abonad la tierra  con abonos quím icos, y  aún m e
jo r  con estiércol. E n  jun io es conven ien te echar 
n itra to  de sosa, que forta lece  mucho a las 
plantas.

Y ,  sobre todo , R E G A D ... ,  no dejéis de re
gar. Cavad  un surco ancho alrededor de cada 
árbol y  ve rted  en él v e in te  o tre in ta  litros 
de agua a la  vez , y a  que los riegos superfi
ciales no sirven en estos casos para nada.

Podad los árboles.— L a  poda deberá hacer
se en febrero , pero en verano es conven ien
te  hacer una pequeña poda, que se denom i
na desmoche. E l desmoche de las plantas 
consiste en cortar el ex trem o de las ra 
mas sin fru tos, que, a más de ser in ú ti
les, restan fuerza a los árboles.

Prevenid los de los parásitos.— Es pre
ciso ejercer una constante v ig ilan c ia  con
tra  los insectos y  los vegeta les  pequeños.

D urante el inv ierno, los árboles han 
de ser cuidadosamente^ enjalbegados y  
som etidos a pulverizaciones. Tam bién  
en el verano són precisas éstas para 
prevenirlos con tra los pulgones y  las 
orugas. A l  atardecer conviene hacer 
un lavado, que consiste en un riego 
de las hojas con ayuda de una m an
ga, que las riegue al igual que la  
llu v ia , o sea layándolas y  hum e
deciéndolas al m ismo tiem po.

Cuidado con los fru tos .— P a ra  
que éstos sean buenos es preciso 
cuidarlos. L a  labor prim ord ia l de 
este cuidado es la  de a ligerar el 
árbol de fru to. Si sp ve  que los
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